

  [image: cover]





  

 Índice

 Portada


Sinopsis


Portadilla


Nota sobre el texto


Nota sobre el texto revisado


Prefacio


Prólogo


La Comunidad del Anillo


Mapa


Libro primero


1. Una fiesta muy esperada


2. La sombra del pasado


3. Tres es compañía


4. Un atajo hacia los hongos


5. Conspiración desenmascarada


6. El Bosque Viejo


7. En casa de Tom Bombadil


8. Niebla en las Colinas de los Túmulos


9. Bajo la enseña de «El Poney Pisador»


10. Trancos


11. Un cuchillo en la oscuridad


12. Huida hacia el Vado


Libro segundo


1. Numerosos encuentros


2. El Concilio de Elrond


3. El Anillo va hacia el sur


4. Un viaje en la oscuridad


5. El puente de Khazad-dûm


6. Lothlórien


7. El espejo de Galadriel


8. Adiós a Lórien


9. El Río Grande


10. La disolución de la Comunidad


Mapas


Notas


Créditos




		



		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
				
					
¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


						[image: ]


				
				

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: Facebook]    
								[image: Twitter]    
								[image: Instagram]    
								[image: Youtube]    
								[image: Linkedin]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	 	
	 
	 	
	 	 


			SINOPSIS 


			 


			«Este libro es como un relámpago en un cielo claro. Decir que la novela heroica, espléndida, elocuente y desinhibida, ha retornado de pronto en una época de un antirromanticismo casi patológico, sería inadecuado. Para quienes vivimos en esa extraña época, el retorno —y el alivio que nos trae— es sin duda lo más importante. Pero para la historia misma de la novela —una historia que se remonta a la Odisea y a antes de la Odisea— no es un retorno, sino un paso adelante o una revolución: la conquista de un territorio nuevo.» —C.S. Lewis, Time & Tide, 1954 


			 


			«La obra de Tolkien, difundida en millones de ejemplares, traducida a docenas de lenguas, inspiradora de slogans pintados en las paredes de Nueva York y de Buenos Aires... una coherente mitología de una autenticidad universal creada en pleno siglo veinte.» —George Steiner, Le Monde, 1973 
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			J.R.R. Tolkien 


			 


			EL 


			SEÑOR 


			DE LOS 


			ANILLOS 
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			Tres Anillos para los Reyes Elfos bajo el cielo. 


			Siete para los Señores Enanos en casas de piedra. 


			Nueve para los Hombres Mortales condenados a morir. 


			Uno para el Señor Oscuro, sobre el trono oscuro 


			en la Tierra de Mordor donde se extienden las Sombras. 


			Un Anillo para gobernarlos a todos. Un Anillo para encontrarlos, 


			un Anillo para atraerlos a todos y atarlos en las tinieblas 


			en la Tierra de Mordor donde se extienden las Sombras. 


			

	 

	 	
	 
   


			NOTA SOBRE EL TEXTO 


			 


			El Señor de los Anillos, de J.R.R. Tolkien, ha sido a menudo calificado erróneamente como una trilogía, cuando en realidad es una única novela compuesta de seis libros con apéndices, que a veces ha sido publicada en tres volúmenes. 


			El primer volumen, La Comunidad del Anillo, fue publicado en Gran Bretaña por la editorial londinense George Allen & Unwin el 29 de julio de 1954; una edición americana siguió el 21 de octubre del mismo año, publicada por la Houghton Mifflin Company de Boston.* Durante la producción de este primer volumen, Tolkien experimentó lo que para él llegaría a ser un problema persistente: errores de imprenta y fallos de los compositores tipográficos, entre ellos «correcciones» bienintencionadas de su uso, a veces idiosincrático, del inglés. Entre estas «correcciones» figuran los cambios de dwarves a dwarfs («enanos»), elvish a elfish («élfico»), farther a further («más lejos»), nasturtians a nasturtiums (nasturtium, «capuchina»), try and say a try to say («intentar decir») y («lo peor de todo» para Tolkien) elven a elfin (adj. «élfico»). En una obra como El Señor de los Anillos, que contiene lenguas inventadas y nomenclaturas elaboradas con esmero, los errores y las incongruencias impiden tanto la comprensión como la apreciación de los lectores serios (y Tolkien tuvo muchos de éstos desde el principio). Incluso antes de la publicación del tercer volumen, que contenía mucha información que hasta entonces no había sido revelada sobre las lenguas inventadas y los sistemas de escritura, Tolkien recibió muchas cartas que habían sido escritas por lectores siguiendo estos sistemas, además de numerosas preguntas sobre los puntos más intrincados de su uso. 


			El segundo volumen, Las Dos Torres, fue publicado en Inglaterra el 11 de noviembre de 1954 y en Estados Unidos el 21 de abril de 1955. Mientras tanto, Tolkien estuvo trabajando para cumplir una promesa que había formulado en el Prefacio para el primer volumen: que «un índice de nombres y palabras extrañas» aparecería en el tercer volumen. Tal y como fue concebido desde el principio, este índice contendría mucha información etimológica sobre las lenguas, sobre todo las lenguas élficas, con un amplio vocabulario. Resultó ser la causa principal del retraso de la publicación del tercer volumen, que al final no contenía ningún índice, sólo una disculpa del autor por su ausencia. Se debía a que Tolkien había dejado de trabajar en él, pensando que su tamaño (y, por consiguiente, su coste) sería ruinoso. 


			El tercer volumen, El Retorno del Rey, finalmente fue publicado en Inglaterra el 20 de octubre de 1955, y en Estados Unidos el 5 de enero de 1956. Con la llegada del tercer volumen, El Señor de los Anillos ya había sido publicado en su totalidad, y el texto de la primera edición se mantuvo prácticamente inalterado durante una década. Tolkien había realizado algunas correcciones menores, pero se colaron más errores en la segunda impresión de La Comunidad del Anillo, de diciembre de 1954, cuando el impresor, tras haber descompuesto la tipografía después de la primera impresión, realizó una nueva composición tipográfica sin informar al autor ni a la editorial. Entre estos errores figuran representaciones erróneas del texto original; es decir, palabras y frases que pueden leerse de manera aceptable en su contexto, pero que se desvían de las palabras de Tolkien tal y como fueron escritas y publicadas originalmente. 


			En 1965, a raíz de lo que por aquel entonces parecía ser un problema de copyright en Estados Unidos, un sello americano de ediciones en bolsillo publicó una edición no autorizada de El Señor de los Anillos, que no contemplaba el pago de Royalties. Para esta nueva edición, publicada por Ace Books, se realizó una nueva composición tipográfica del texto, en la que nuevos errores fueron introducidos; sin embargo, los apéndices fueron reproducidos fotográficamente a partir de la edición en tapa dura y siguen siendo idénticos al original. 


			Tolkien comenzó a trabajar en su primera comprobación del texto para que una nueva edición revisada y autorizada pudiera competir con garantías en el mercado americano. La primera revisión del texto fue publicada en Estados Unidos en edición de tapa blanda por Ballantine Books, bajo licencia de Houghton Mifflin, en octubre de 1965. Aparte de las correcciones del propio texto, Tolkien cambió su prefacio original por uno nuevo. Estaba contento de eliminar el prefacio original; en su ejemplar de prueba escribió de él: «confundir (como hace) cuestiones reales y personales con la “maquinaria” de la Historia es un grave error». Tolkien también añadió una extensión del prólogo y un índice (no el índice detallado de nombres que había prometido en la primera edición, sino un índice sin comentarios que sólo incluía nombres y las referencias a las páginas). Además, en el mismo período también llevó a cabo una profunda revisión de los Apéndices. 


			Tolkien recibió sus ejemplares de la edición de Ballantine a finales de enero de 1966, y a principios de febrero escribió en su diario que había «trabajado durante unas horas en los Apéndices de la versión de Ballantine y he encontrado más errores de lo que esperaba». Poco después de eso, envió un pequeño número de revisiones adicionales a Ballantine para los Apéndices, entre otras la ya muy conocida adición de «Estela Bolger» como esposa de Meriadoc en los árboles genealógicos del Apéndice C. La mayoría de estas revisiones, que aparecieron en la tercera y cuarta reimpresión (en junio y agosto de 1966) del tercer volumen, y que no siempre fueron introducidas correctamente (causando así una confusión adicional en el texto), por alguna razón nunca llegó a formar parte de la secuencia principal de revisiones de la edición de tapa dura británica en tres volúmenes, y siguió siendo una anomalía durante mucho tiempo. Acerca del trabajo de revisión de El Señor de los Anillos, Tolkien escribió una vez que sus apuntes podrían haber estado desordenados; seguramente, esta rama errante de revisión es un ejemplo de esa dolencia, bien debido a sus apuntes, bien por la incapacidad de sus editores de seguirlos rigurosamente. 


			El texto revisado apareció por primera vez en Gran Bretaña en una «Segunda Edición» de tapa dura en tres volúmenes, publicada por Allen & Unwin el 27 de octubre de 1966. Sin embargo, una vez más hubo problemas. Las revisiones del texto que Tolkien había enviado a Estados Unidos estaban disponibles para la nueva edición británica, pero sus extensas revisiones de los Apéndices se perdieron tras haber sido introducidas en la edición de Ballantine. Allen & Unwin se vio obligada a recomponer los Apéndices a partir de un ejemplar de la primera edición de Ballantine. Ésta no incluía el segundo juego de revisiones, más breves, que Tolkien había enviado a Ballantine, pero sí incluía (y eso fue más importante) un gran número de errores y omisiones, muchos de los cuales no fueron descubiertos hasta mucho tiempo después. Por este motivo hace falta un escrutinio meticuloso del texto de la primera edición y de las impresiones de la segunda, corregidas mucho más tarde, para poder determinar si un cambio concreto ha sido efectuado por el autor o si se trata de un error. 


			En Estados Unidos, el texto revisado apareció en tapa dura en la edición de tres volúmenes publicada por Houghton Mifflin el 27 de febrero de 1967. Este texto fue una fotocomposición a partir de la edición de 1966 de tapa dura de Allen & Unwin, por lo que es idéntico a él. Aparte de la primera impresión de esta segunda edición de Houghton Mifflin, que lleva la fecha de 1967 en la página del título, ninguna de las otras muchas reimpresiones tiene fecha. Tras las impresiones iniciales de esta edición, que llevaba la fecha de 1966 en la referencia al copyright, la fecha del copyright fue cambiada a 1965 para cuadrar con la indicación en la edición de Ballantine. Este cambio ha causado bastante confusión a los bibliotecarios y otros investigadores que han intentado poner orden en la secuencia de publicación de estas ediciones. 


			Mientras tanto, Tolkien dedicó gran parte del verano de 1966 a revisar el texto una vez más. En junio se enteró de que las nuevas revisiones no llegarían a tiempo para poder ser incluidas en la segunda edición de Allen & Unwin de 1966, y escribió en su diario: «Pero estoy tratando de completar mi trabajo [en las revisiones]; no puedo dejarlo mientras esté fresco en mi mente. He perdido tanto tiempo, en todas mis obras, por estas continuas roturas de los hilos conductores». Fue el último conjunto importante de revisiones del texto que el propio Tolkien realizó durante su vida. Fueron añadidas a la segunda impresión (1967) de la segunda edición de tapa dura en tres volúmenes publicada por Allen & Unwin. Las revisiones en sí consistían, en su mayor parte, en correcciones de la nomenclatura e intentos de imponer una coherencia de uso a lo largo de los tres volúmenes. Algunas pequeñas modificaciones fueron introducidas por Tolkien en la edición de papel biblia, de un solo volumen, de 1969. 


			J.R.R. Tolkien murió en 1973. Su tercer hijo y albacea literario, Christopher Tolkien, envió un gran número de correcciones adicionales de errores de impresión, sobre todo de los Apéndices y el índice, a Allen & Unwin para su inclusión en sus ediciones de 1974. Estas correcciones fueron sobre todo tipográficas y coincidían con las intenciones expresadas por su padre en sus propios ejemplares de prueba. 


			Desde 1974, Christopher Tolkien ha ido enviando correcciones adicionales, conforme han ido descubriéndose errores, a la editorial británica de El Señor de los Anillos (Allen & Unwin, más tarde Unwin Hyman y en la actualidad HarperCollins), que ha intentado ser concienzuda en la imposible tarea de mantener una integridad textual en todas las ediciones publicadas de El Señor de los Anillos. Sin embargo, cada vez que se ha realizado una nueva composición tipográfica del texto para su publicación en otro formato (por ejemplo, las diferentes ediciones de tapa blanda publicadas en Inglaterra en las décadas de 1970 y 1980), se han colado enormes cantidades de nuevos errores tipográficos, aunque a veces algunos de estos errores han sido observados y corregidos en impresiones posteriores. Aun así, a lo largo de los años la edición británica de tapa dura en tres volúmenes es la que ha mantenido la más elevada integridad textual. 


			En Estados Unidos, el texto de la edición de bolsillo de Ballantine se ha mantenido inalterado durante más de tres décadas desde que Tolkien añadiera sus pocas observaciones en 1966. El texto de todas las ediciones de Houghton Mifflin se mantuvo inalterado desde 1967 hasta 1987, cuando Houghton Mifflin realizó una fotocomposición de la edición británica de tapa dura en tres volúmenes, que por aquel entonces era la más autorizada, para actualizar el texto usado en sus ediciones. En aquellas nuevas reimpresiones, unas cuantas correcciones adicionales (supervisadas por Christopher Tolkien) fueron añadidas y la rama errante de las revisiones de Ballantine (entre ellas, la adición de «Estela Bolger»), fue integrada en la secuencia principal de descendencia textual. Para este método de corrección se usó un proceso de cortar y pegar a partir de versiones impresas del texto. Empezando con la edición de Houghton Mifflin de 1987, una versión anterior de esta «Nota sobre el texto» (con fecha de octubre de 1987) fue añadida a El Señor de los Anillos. Esta «Nota» ha sido reelaborada tres veces desde entonces (la versión con fecha de abril de 1993 apareció por primera vez en 1994, y la versión de abril de 2002 fue publicada más tarde ese año). La presente «Nota» sustituye y actualiza todas las versiones anteriores. 


			Para la edición británica de 1994, publicada por HarperCollins, el texto de El Señor de los Anillos fue introducido en archivos digitales. Este nuevo estadio en la evolución textual permitió una mayor uniformidad del texto en todas las ediciones posteriores, pero con él llegaron inevitablemente nuevas arrugas. Nuevas interpretaciones erróneas entraron en el texto, mientras que otras fueron perpetuadas. El peor caso fue la omisión de una línea de la inscripción del anillo en el capítulo «La sombra del pasado» de La Comunidad del Anillo. Algunos lapsus imprevisibles tuvieron lugar en otras ediciones cuando el texto base digitalizado fue transferido a programas de maquetación y tipografía (por ejemplo, en una edición de La Comunidad del Anillo, las últimas dos frases de «El Concilio de Elrond» desaparecieron de manera inexplicable). Semejantes lapsus han sido la excepción más que la regla, y por lo demás el texto ha mantenido una coherencia e integridad a lo largo de su evolución digital. 


			La edición de 1994 también contiene un número de nuevas correcciones (de nuevo, supervisadas por Christopher Tolkien), así como un índice reconfigurado de nombres y referencias a páginas. El texto de 1994 fue usado por primera vez en ediciones americanas publicadas por Houghton Mifflin en 1999. Un pequeño número de correcciones adicionales fue añadido a la edición de 2002 de tres volúmenes ilustrada por Alan Lee, publicada por HarperCollins en Gran Bretaña y Houghton Mifflin en Estados Unidos. 


			 


			La historia del texto publicado de El Señor de los Anillos es una vasta y compleja red. En esta breve nota sólo he indicado un atisbo de la secuencia y estructura generales. Más detalles sobre las revisiones y correcciones del texto publicado de El Señor de los Anillos realizadas a lo largo de los años, y un repaso más completo de la historia de las publicaciones, pueden encontrarse en J.R.R. Tolkien: A Descriptive Bibliography de Wayne G. Hammond, con la ayuda de Douglas A. Anderson (1993). 


			Para los que estén interesados en observar la evolución gradual de El Señor de los Anillos desde sus primeros borradores hasta su forma publicada, recomiendo vivamente el análisis de Christopher Tolkien, que aparece en su serie La Historia de El Señor de los Anillos, en cuatro volúmenes: El Retorno de la Sombra (1988, 1993 en su edición española); La Traición de Isengard (1989, 1994); La Guerra del Anillo (1990, 1996), y El Fin de la Tercera Edad (1992, 1997). Los Pueblos de la Tierra Media (1996, 2002), el libro final de la serie La Historia de la Tierra Media, también recoge la evolución del prólogo y los apéndices de El Señor de los Anillos. Estos volúmenes contienen una fascinante exposición, de primera mano, de la evolución y la escritura de la obra maestra de Tolkien. 


			En el proceso de estudiar los manuscritos de El Señor de los Anillos hay que descifrar versiones en las que Tolkien escribía primero a lápiz y después con tinta encima del borrador a lápiz. Christopher Tolkien ha descrito el método de redacción de El Señor de los Anillos de su padre en El Retorno de la Sombra: «En los rápidos borradores y esquemas, que no pretendía que perduraran mucho más allá del momento en que volviera a ocuparse de ellos y les diera una forma más manejable, las letras son tan poco definidas que, cuando es imposible deducir o adivinar una palabra en base al contexto o a versiones posteriores, pueden seguir siendo perfectamente ilegibles después de un largo examen; y si, como solía hacer, mi padre escribió con un lápiz blando, gran parte del texto es borroso e indistinto». La verdadera dificultad de leer semejantes borradores dobles puede apreciarse en el frontispicio para La Guerra del Anillo, que reproduce en color la ilustración de Tolkien de «El Antro de Ella-Laraña» sacada de una página de su manuscrito. Si uno observa de cerca el apresurado borrador de tinta junto a la ilustración, se puede ver por debajo el borrador anterior, más apresurado aún, a lápiz. También en La Guerra del Anillo, Christopher Tolkien reproduce una página del primer manuscrito del capítulo «Sméagol domado», y el texto impreso correspondiente a este texto aparece en la página opuesta (véase pp. 103-04). Uno se queda asombrado ante el hecho de que alguien haya sido capaz de descifrar semejantes textos. 


			Aparte de esta dificultad, ¿qué es lo que en realidad significan estos libros para los lectores y los investigadores de Tolkien? ¿Y qué es «la historia de la composición» de un libro? Simplemente, estos volúmenes muestran en gran detalle el desarrollo de la historia de El Señor de los Anillos desde sus primerísimos borradores y esbozos preliminares hasta su compleción. Vemos en el material más antiguo algo que en gran medida es un libro infantil, una segunda parte de El Hobbit, y conforme la historia va progresando a través de varias «fases», se incrementa tanto la seriedad como la profundidad. Vemos ramas de evolución alternativas, la homogeneización y fusión de ciertos personajes, y el lento surgir de la naturaleza de los anillos y las motivaciones de otros personajes. Algunas de estas variadas ideas se abandonan por completo, mientras que otras se elaboran hasta convertirse en una forma alternativa que puede o no sobrevivir hasta la versión final. 


			Uno podría recopilar un catálogo entero de datos interesantes a partir del estudio de Christopher Tolkien; por ejemplo, que Trancos se llamaba Trotter («Trotador») hasta un estadio muy tardío de la redacción del libro; que, por un tiempo, Trotter fue un hobbit, llamado así porque llevaba zapatos de madera; que Tolkien en un momento pensaba en la posibilidad de un romance entre Aragorn y Éowyn; que Tolkien escribió un epílogo para el libro para atar cabos sueltos, pero lo abandonó antes de la publicación (y ahora aparece en El Fin de la Tercera Edad), etcétera. Pero estas evoluciones se aprecian mejor en el contexto del comentario de Christopher Tolkien, que en una discusión separada. 


			El logro más importante de estos volúmenes es que nos enseñan cómo Tolkien escribía y pensaba. En ningún otro lugar vemos el propio proceso autorial de manera tan detallada. Los comentarios más apresurados de Tolkien acerca del posible progreso de la historia, o de la razón por la que puede o no seguir en una dirección determinada..., las preguntas que se formulaba a sí mismo, han sido transcritas: Tolkien está literalmente pensando sobre papel. Esto supone una nueva dimensión de comprensión del comentario de Tolkien, dirigido a Stanley Unwin en una carta de 1963, en el que decía que, cuando tenía problemas con el hombro y brazo derechos, «la imposibilidad de utilizar la pluma y el lápiz me resultan tan frustrantes como le resultaría la pérdida del pico a una gallina». Y nosotros, como lectores de estos volúmenes, podemos compartir con el propio Tolkien la maravilla y la confusión producidas por la aparición de nuevos personajes, como salidos de la nada, o de algún otro cambio o evolución, en el mismo momento en que surgieron en la historia. 


			No conozco ningún otro ejemplo en la literatura de semejante «historia de la composición» de un libro, contada en su mayor parte por el propio autor, con todas las dudas e hilos abortados expuestos ante nuestros ojos, ordenados, comentados y presentados al lector como un banquete. Se nos muestran numerosos ejemplos, con sus detalles más minuciosos, del propio proceso intelectual en acción. Vemos al autor totalmente absorto en la creación por el hecho en sí de crear. Y esto resulta incluso más excepcional porque no se trata de una historia sólo del despliegue de una narración y su texto, sino de la evolución de un mundo. Existe una riqueza de material adicional que va más allá de un simple texto narrativo. Hay mapas e ilustraciones. Hay lenguas y sistemas de escritura, y las historias de las gentes que hablaban y escribían usando estos sistemas. Todos estos materiales adicionales añaden múltiples dimensiones de complejidad a nuestra apreciación del mundo inventado en sí. 


			Después de cincuenta años de la vida publicada de El Señor de los Anillos, me parece extraordinario que no sólo tengamos una obra literaria tan magistral, sino que también esté acompañada de una extraordinaria exposición de la composición del texto. Nuestra gratitud como lectores debe extenderse a los dos Tolkien, el padre y el hijo. 


			 


			DOUGLAS A. ANDERSON 


			Mayo de 2004 


			

	 

	 	
	 
   


			NOTA SOBRE EL TEXTO REVISADO 


			 


			Para el quincuagésimo aniversario de la publicación de El Señor de los Anillos, en 2004, fueron incorporadas entre trescientas y cuatrocientas enmiendas, tras una exhaustiva revisión de las ediciones e impresiones anteriores. El texto resultante, que se ha usado para el presente volumen, estaba basado en la composición de la edición en tres volúmenes de tapa dura de 2002, publicada por HarperCollins, que a su vez era una revisión de la edición con una nueva fotocomposición tipográfica de HarperCollins de 1994. Cada una de estas ediciones también fueron corregidas, y en cada una de ellas fueron introducidos nuevos errores. Al mismo tiempo, otros errores sobrevivieron desde tiempos tan remotos como 1954, en la nueva composición tipográfica de La Comunidad del Anillo publicada como la «segunda impresión». 


			Tolkien nunca se enteró de que el impresor había realizado una nueva composición tipográfica de La Comunidad del Anillo, de manera incorrecta y sin dar cuenta de ello, ni de que se habían impreso ejemplares sin enviar las nuevas galeradas al autor. Por su parte, el editor, Rayner Unwin de George Allen & Unwin, sólo se enteró de ello mucho tiempo después de que se produjeran los hechos. Tolkien encontró algunos de los cambios no autorizados que fueron introducidos en la segunda impresión cuando leyó un ejemplar de la decimosegunda impresión de 1962 (probablemente mientras preparaba la segunda edición en 1965), pero pensó que los errores eran recientes. Éstos, entre otros, fueron corregidos a lo largo de la reimpresión. Más tarde, en 1992, Eric Thompson, un lector con un buen ojo para detalles tipográficos, se fijó en pequeñas diferencias entre la primera y la segunda impresión de La Comunidad del Anillo y nos avisó de su existencia. Más o menos una sexta parte de los errores introducidos en la segunda impresión fue descubierta rápidamente. Muchos más fueron revelados sólo cuando Steven M. Frisby hizo uso de unos ingeniosos artilugios ópticos para comparar diferentes ejemplares de El Señor de los Anillos en más detalle de lo que previamente se había hecho. Hicimos uso, encantados, de los resultados que el señor Frisby compartió y comentó generosamente con nosotros. 


			Afortunadamente, El Señor de los Anillos ha contado con muchos lectores parecidos que han apuntado cambios realizados en el texto entre sus varias apariciones impresas, tanto para documentar lo que ha pasado antes como para ayudar en la consecución de un texto autorizado. Errores, o posibles errores, fueron remitidos al propio autor o a sus editores, y la información sobre la historia textual de la obra ya circulaba entre los entusiastas de Tolkien por lo menos desde 1966, cuando Banks Mebane publicó su «Prolegomena to a Variorum Tolkien» en el fanzine Entmoot. En tiempos más recientes, Douglas A. Anderson desempeñó el papel más destacado en los esfuerzos por conseguir un texto correcto de El Señor de los Anillos (y de El Hobbit); Christina Scull publicó «A Preliminary Study of Variations in Editions of The Lord of the Rings» en la revista Beyond Bree (abril y agosto de 1985); Wayne G. Hammond recopiló largas listas de cambios textuales en J.R.R. Tolkien: A Descriptive Bibliography (1993), y David Bratman publicó un artículo importante, «A Corrigenda to The Lord of the Rings», en el número de marzo de 1994 de The Tolkien Collector. Las observaciones de Danis Bisenieks, Yuval Welis y Charles Noad, entre otros lectores, que nos fueron enviadas directamente o a través de foros públicos, también fueron de ayuda. 


			Esfuerzos como éstos siguen el ejemplo que dio el autor de El Señor de los Anillos a lo largo de su vida. La preocupación por la exactitud y coherencia textuales en su obra es evidenciada por las muchas enmiendas que Tolkien realizó en impresiones posteriores, y por las notas que hizo para otras enmiendas que, por alguna que otra razón, no fueron (o sólo fueron parcialmente) introducidas antes de 2004. Incluso tarde en su vida, cuando semejantes tareas le cansaban, manifestaba con claridad su postura. El 30 de octubre de 1967 escribió a Joy Hill de George Allen & Unwin en relación a la pregunta que había recibido de un lector acerca de algunos puntos de los Apéndices de El Señor de los Anillos: «Personalmente he dejado de preocuparme por estas “discrepancias” menores, porque si a las genealogías y calendarios, etc. les falta verosimilitud es por su exactitud excesiva general: ¡si se los compara con anales o genealogías reales! En todo caso, los deslices fueron pocos, ahora han sido eliminados en su mayoría, ¡y el descubrimiento de lo que queda parece un pasatiempo entretenido! Sin embargo, los errores del texto es un asunto diferente» (la cursiva es nuestra). De hecho, Tolkien no había «dejado de preocuparse» y los «deslices» eran corregidos en cuanto se presentaba las ocasión. Esto, junto con la indulgencia de su editor, permitió a Tolkien un lujo que pocos autores pueden disfrutar: varias oportunidades no sólo de corregir el texto sino que también de mejorarlo, y seguir desarrollando las lenguas, la geografía y los pueblos de la Tierra Media. 


			El quincuagésimo aniversario de El Señor de los Anillos parecía una ocasión inmejorable para analizar el último texto a la luz de la información que habíamos recopilado a lo largo de décadas de trabajo en el campo de los estudios sobre Tolkien, con la investigación de Steve Frisby a mano, y con un archivo digital de El Señor de los Anillos (proporcionado por HarperCollins) en el que se podían realizar búsquedas por palabra o frase. Gracias sobe todo a éste, pudimos elaborar con facilidad listas de palabras que variaban en función de su lugar en el texto, e investigar variaciones de uso entre su presencia en el texto digital y las ediciones e impresiones anteriores. Naturalmente, puesto que Tolkien escribió El Señor de los Anillos durante un período tan largo, unos dieciocho años, las incoherencias en el texto fueron casi inevitables. Christopher Tolkien, el albacea literario del autor, incluso nos comentó que algunas incongruencias formales aparentes en la obra de su padre podrían haber sido intencionadas: por ejemplo, aunque Tolkien distinguía cuidadosamente entre casa, en el sentido de «morada» y Casa, con el significado de «familia aristocrática o dinastía», en dos ocasiones usó casa en el segundo sentido pero sin mayúscula, tal vez porque una mayúscula habría rebajado la importancia del adjetivo que acompañaba la palabra («casa real», «casa dorada»). Sin embargo, no hay duda de que Tolkien intentaba corregir las incongruencias al igual que los errores flagrantes en cuanto se los notificaban. En nuestra opinión, con el consejo y consentimiento de Christopher Tolkien, debíamos tratar de hacer lo mismo en la edición del aniversario, siempre y cuando pudiéramos determinar, de manera cuidadosa y conservadora, qué enmendar. 


			Muchas de las enmiendas realizadas en el texto han sido relativas a signos de puntuación; bien para corregir errores tipográficos recientes, bien para reparar alteraciones persistentes que fueron introducidas en la segunda impresión de La Comunidad del Anillo. Con respecto al último caso, y en cada ocasión, las puntuaciones originales de Tolkien siempre eran más acertadas. Palabras distintivas, como chill («fresco»), en lugar de cold («frío»), y glistered («brillaba») en lugar de glistened («resplandecía»), cambiadas por compositores tipográficos hace mucho tiempo sin autorización, fueron también restablecidas. El texto también parecía pedir una cantidad limitada de unificación, como la versión con acento, más frecuente, de Drúadan en lugar de Druadan; las estaciones con mayúscula cuando eran usadas como una personificación o metáfora, según la práctica predominante de Tolkien y la lógica interna del texto. Además, añadimos un segundo acento en Númenórean(s) (númenóreano(s)), ya que Tolkien a menudo escribía el nombre así en sus manuscritos y aparece de esta forma en El Silmarillion y otras publicaciones póstumas. 


			Aun así, el resultado incluye muchas variaciones en el uso de mayúsculas, puntuación, y otros aspectos relacionados con el estilo. No todas son erróneas: entre ellas hay palabras como Sol, Luna, Hobbit y Hombre (o sol, luna, hobbit, hombre), que pueden cambiar de forma en función de su significado o aplicación, de su uso con adjetivos adjuntos, o de si la intención de Tolkien era poética, de personificación o énfasis. No siempre fue posible averiguar con certeza cuál había sido su intención. Pero sí fue posible discernir sus preferencias en muchos casos, desde afirmaciones formuladas en sus ejemplares de prueba de El Señor de los Anillos hasta un meticuloso análisis del texto en manuscritos, versiones mecanografiadas, pruebas y versiones impresas. Si había cualquier tipo de duda respecto de las intenciones del autor, dejábamos el texto tal y como estaba. 


			La mayoría de los errores demostrables observados por Christopher Tolkien en La Historia de la Tierra Media también fueron corregidos, como por ejemplo, la distancia desde el Puente del Brandivino hasta Balsadera (diez millas en lugar de veinte) y el número de poneys de Merry (cinco en lugar de seis), que eran vestigios de borradores anteriores. Pero aquellas incongruencias referentes a contenido, como la famosa (y errónea) afirmación de Gimli en el Libro III, Capítulo 7, «Hasta ahora no había hachado nada más que leña desde que partí de Moria», para cuya enmienda habría sido necesaria una reescritura en lugar de una simple corrección, se mantienen inalteradas. 


			Tantas enmiendas de El Señor de los Anillos, y una revisión tan extensiva de su texto, merecían ser documentadas. Muchos lectores se contentan con el texto en sí, pero algunos quizá quieran saber más sobre los problemas que hemos encontrado durante la preparación de la nueva edición, y sus soluciones (cuando éstas fueran posibles), especialmente donde el texto fue enmendado pero también donde no lo fue. Con este fin, y para arrojar luz sobre el libro en otros sentidos, preparamos El Señor de los Anillos: Guía de lectura, publicado primero en 2005 y revisado posteriormente. Esto nos permitió analizar, con una extensión que habría sido imposible en una nota introductoria, los diferentes problemas textuales de El Señor de los Anillos, identificar los cambios realizados en el presente texto y comentar las alteraciones significativas de la obra publicada a lo largo de su historia. La Guía de lectura también explica palabras y nombres arcaicos o poco comunes en El Señor de los Anillos, explora las influencias literarias e históricas, reseña conexiones con otras obras de Tolkien, y ofrece comentarios sobre las diferencias entre los borradores y la versión publicada, sobre cuestiones de lenguaje y sobre muchos otros aspectos que esperamos sean de interés para los lectores y puedan aumentar su apreciación de la obra maestra de Tolkien. 


			El Señor de los Anillos ha sido reimpreso muchas veces desde el año 2004, y ha aparecido en diferentes formatos. Algunos lectores han manifestado su desacuerdo con determinadas decisiones editoriales, y otros pocos han argumentado en contra de cualquier corrección de los textos de Tolkien por motivos filosóficos, pero el presente texto corregido es ahora el texto estándar de facto, y prevalece sobre ediciones anteriores. Más correcciones fueron realizadas en 2005, y en ese mismo año se incluyó un índice expandido que antes no había podido ser incorporado. Este índice está ahora incluido en la mayoría de las impresiones de El Señor de los Anillos, junto con el texto enmendado. 
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			PREFACIO 


			 


			Esta narración fue creciendo mientras se narraba, hasta convertirse en una historia de la Gran Guerra del Anillo e incluir muchos atisbos de la historia aún más antigua que la antecede. Fue iniciada poco después de haberse escrito El Hobbit y antes de que se publicase en 1937; pero no continué esta secuela, pues primero quise completar y ordenar la mitología y las leyendas de los Días Antiguos, que habían empezado a cobrar forma años antes. Quería hacer esto para mi propia satisfacción, y tenía pocas esperanzas de que a otra gente pudiera interesarle este trabajo, sobre todo porque era de inspiración principalmente lingüística, y fue comenzado para proporcionar un necesario fondo «histórico» a las lenguas élficas. 


			Cuando aquellos a quienes solicité opinión y consejo cambiaron «pocas esperanzas» por «ninguna esperanza», volví a la secuela, animado por los lectores que me pedían más información sobre los Hobbits y sus aventuras. Pero la historia fue atraída inexorablemente hacia el mundo más viejo, y de alguna manera se convirtió en un relato del fin y el declive de ese mundo antes de que fuera contado el principio y el medio. El proceso había comenzado mientras escribía El Hobbit, donde hay ya algunas referencias al material más antiguo: Elrond, Gondolin, los Altos Elfos, y los Orcos, así como lo que había alcanzado a vislumbrar en cosas que eran más altas o más profundas, o más oscuras que la superficie: Durin, Moria, Gandalf, el Nigromante, el Anillo. El descubrimiento del significado de estos atisbos, y de la relación que tenían con las viejas historias, me llevó a la Tercera Edad y a su culminación en la Guerra del Anillo. 


			Con el tiempo, aquellos que habían pedido más información sobre los Hobbits la consiguieron, pero tuvieron que esperar un largo tiempo, pues la composición de El Señor de los Anillos continuó a intervalos desde 1936 a 1949, período en el que yo tenía muchas obligaciones que no descuidé, y muchos otros intereses como estudioso y profesor que a menudo me absorbían. El retraso también se alargó, como es natural, con el estallido de la guerra en 1939, y al final de ese año el relato no había alcanzado aún el fin del Libro I. A pesar de la oscuridad de los siguientes cinco años descubrí que ahora la historia no podía ser abandonada por completo, y continué laboriosamente, principalmente de noche, hasta que llegué a la tumba de Balin en Moria. Allí me detuve un largo rato. Pasó casi un año antes de que retomara la historia, y a fines de 1941 llegué a Lothlórien y el Río Grande. Al año siguiente escribí los primeros esbozos de lo que sería el Libro III, y los comienzos de los capítulos 1 y 3 del Libro V, y me detuve cuando las almenaras llameaban en Anórien y Théoden llegó al Valle Sagrado. Mis previsiones habían fallado y no era tiempo de ponerse a pensar. 


			Fue en 1944 cuando, abandonando los cabos sueltos y perplejidades de una guerra que me tocaba dirigir, o al menos narrar, me obligué a ocuparme del viaje de Frodo a Mordor. Estos capítulos, que más adelante se convertirían en el Libro IV, fueron escritos y remitidos como un serial a mi hijo Christopher, que por entonces se encontraba en Sudáfrica con la R.A.F. No obstante, pasaron otros cinco años antes de que el relato alcanzase su forma final; en ese tiempo cambié casa, cátedra y colegio, y los días eran menos oscuros, pero no menos laboriosos. Y ahora que había llegado al «fin», había que revisar toda la historia, y en verdad reescribirla en gran medida, hacia atrás. Y yo mismo tenía que pasarla a máquina, una y otra vez, pues las tarifas de una dactilógrafa profesional estaban fuera de mi alcance. 


			Mucha gente ha leído El Señor de los Anillos desde que al fin apareció impreso, y me gustaría decir algo aquí a propósito de las muchas opiniones o conjeturas que he recibido o leído en relación con los motivos y el significado del relato. El primer motivo fue el deseo de un narrador de relatos de enfrentarse al reto de escribir una historia realmente larga que mantuviera la atención de los lectores, divirtiendo, deleitando, y a veces quizá emocionando o conmoviéndolos profundamente. No tenía otra guía que mis propios sentimientos acerca de lo que resulta atractivo o conmovedor, y para muchos, inevitablemente, esta guía a menudo no era adecuada. A algunos de los que leyeron el libro, o al menos que lo reseñaron, les pareció aburrido, absurdo, o despreciable; y yo no tengo motivos de queja, pues tengo opiniones parecidas acerca de sus obras, o de los tipos de libros que evidentemente prefieren. Pero aun desde el punto de vista de muchos de los que han disfrutado de mi narración, hay muchas cosas que resultan insatisfactorias. Quizá no sea posible en un relato tan largo agradar a todo el mundo en todos los puntos; ni desagradar a todo el mundo en los mismos puntos, pues descubrí en las cartas que me enviaban que los pasajes o capítulos que para algunos eran un defecto, eran para todos los demás motivo de especiales alabanzas. El más crítico de los lectores, yo mismo, encuentra ahora muchos defectos, menores y mayores, pero como por fortuna no estoy obligado ni a reseñar el libro ni a escribirlo de nuevo, los pasaré por alto, excepto uno que ya ha sido señalado por otros: la obra es demasiado corta. 


			En cuanto a algún significado interior o «mensaje», el autor no ha tenido la intención de transmitir ninguno. A medida que la historia crecía, iba echando raíces (en el pasado) y ramas inesperadas; pero el tema principal ya estaba decidido en un comienzo por la inevitable elección del Anillo como eslabón entre la nueva historia y El Hobbit. El capítulo crucial, «La sombra del pasado», es una de las partes más viejas de la narración. Fue escrito mucho antes de que las prefiguraciones de 1939 se hubieran convertido en una amenaza de desastre inevitable; y desde ese punto la narración se habría desarrollado esencialmente a lo largo de las mismas líneas, si el desastre hubiese sido evitado. Las fuentes son episodios que yo llevaba en la mente desde hacía tiempo, o que en algunos casos ya habían sido escritos, y poco o nada de esto fue modificado por la guerra que había estallado en 1939, o por sus secuelas. 


			La guerra real no se parecía a la guerra legendaria, ni en su desarrollo ni en su conclusión. Si hubiese inspirado o encaminado el desarrollo de la leyenda, entonces, sin duda, el Anillo habría sido utilizado contra Sauron, quien no habría sido aniquilado sino esclavizado, y Barad-dûr hubiera sido ocupada y no destruida. Saruman, al no ser capaz de apoderarse del Anillo, envuelto en las confusiones y traiciones de la época, habría encontrado en Mordor los eslabones perdidos de sus propias investigaciones sobre la historia del Anillo, y no habría tardado en fabricar un Gran Anillo propio con el que podría desafiar al Señor autoproclamado de la Tierra Media. En ese conflicto ambos bandos habrían odiado y despreciado a los Hobbits, que no habrían sobrevivido mucho tiempo ni siquiera como esclavos. 


			Podrían haberse ideado otros cambios de acuerdo con los gustos y opiniones de los aficionados a las alegorías o las referencias tópicas. Pero detesto cordialmente la alegoría en todas sus manifestaciones, y siempre ha sido así desde que me hice lo suficientemente viejo y cauteloso como para detectarlas. Prefiero la historia, auténtica o inventada, de variada aplicabilidad al pensamiento y la experiencia de los lectores. Pienso que muchos confunden «aplicabilidad» con «alegoría»; pero la primera reside en la libertad del lector, y la otra en un intencionado dominio del autor. 


			Un autor no puede, por supuesto, permanecer inmune a su propia experiencia, pero los modos en que el germen de una historia utiliza el suelo fértil de la experiencia son extremadamente complejos, y en el mejor de los casos, cualquier intento de definir el proceso no es más que el mero atisbo de evidencias inadecuadas y ambiguas. Es también erróneo, aunque naturalmente atractivo, cuando la vida de un autor y la de un crítico coinciden en el tiempo, suponer que la dinámica de las ideas o los acontecimientos de la época sean necesariamente las influencias más poderosas. Uno en verdad tiene que encontrarse bajo la sombra de la guerra para sentir toda su opresión, pero a medida que los años pasan parece que se tiende a olvidar que ser joven en 1914 no era una experiencia menos odiosa que la de vivir en 1939 y experimentar los años siguientes. En 1918, todos salvo uno de mis amigos íntimos estaban muertos. O, por hablar de un asunto menos doloroso: algunos han supuesto que «El saneamiento de la Comarca» refleja la situación de Inglaterra en el tiempo en que yo estaba concluyendo mi relato. No es así. El capítulo es parte esencial del argumento, previsto desde un comienzo, aunque modificado en este caso por el carácter de Saruman tal como se desarrolló en la historia, sin —tengo que decirlo— significado alegórico alguno ni ninguna referencia a la política contemporánea. En realidad, está basado en una experiencia propia, aunque de un modo leve (porque la situación económica era muy distinta), pero muy anterior. El país en que pasé mi infancia había sido destruido de manera chapucera antes de que yo tuviera diez años, en una época en que los coches de motor eran raros (yo nunca había visto uno) y los hombres construían todavía ferrocarriles de cercanías. He visto recientemente en un periódico la imagen de la decrepitud final de un molino de grano junto a su estanque, que antaño prosperaba y me había parecido tan importante. Nunca me gustó el aspecto del Joven molinero, pero su padre, el Viejo molinero, tenía una barba negra y no se llamaba Arenas. 


			El Señor de los Anillos se publica ahora en una nueva edición, y ha surgido la oportunidad de revisarlo. Un número de errores e inconsistencias que aún permanecían en el texto han sido corregidos, y se ha intentado proporcionar información sobre unos cuantos asuntos detectados por lectores perspicaces. He considerado todos los comentarios y consultas, y si parece que algunos han sido omitidos puede ser porque no he mantenido mis notas en orden, pero muchas de las consultas sólo podían ser contestadas mediante apéndices adicionales, o incluso mediante la producción de un volumen auxiliar que contuviera mucho material que no incluí en la edición original, sobre todo información lingüística más detallada. Mientras tanto, esta edición ofrece este Prefacio, una adición al Prólogo, algunas notas y un índice onomástico. La intención de este índice es proporcionar una lista completa de ítems, pero no en cuanto a referencias, porque ha sido necesario reducir su extensión para cumplir con el propósito de la presente edición. Un índice completo, que haga uso de todo el material que me ha preparado la señora N. Smith, pertenecería al volumen auxiliar. 


			

	 

	 	
	 
  

			PRÓLOGO 


			

			I 


			

			De los Hobbits 


			

			Este libro trata principalmente sobre los Hobbits, y el lector descubrirá en sus páginas mucho del carácter y algo de la historia de este pueblo. Podrá encontrarse más información en los extractos del Libro Rojo de la Frontera del Oeste que ya han sido publicados con el título de El Hobbit. Aquel relato tuvo su origen en los primeros capítulos del Libro Rojo, compuestos por Bilbo Bolsón —el primer hobbit que fue famoso en el mundo entero— y que él tituló Historia de una ida y de una vuelta, pues contaba el viaje de Bilbo hacia el este y la vuelta, aventura que más tarde involucraría a todos los Hobbits en los importantes acontecimientos que aquí se relatan. 


			No obstante, muchos querrán saber desde un principio algo más de este pueblo notable, y quizá algunos no tengan el libro anterior. Para esos lectores se han reunido aquí algunas notas sobre los puntos más importantes de las tradiciones de los Hobbits, y se recuerda brevemente la primera aventura. 


			

			Los Hobbits son un pueblo sencillo y muy antiguo, más numeroso en tiempos remotos que en la actualidad. Aman la paz, la tranquilidad y el cultivo de la buena tierra, y no había para ellos paraje mejor que un campo bien aprovechado y bien ordenado. No entienden ni entendían ni gustan de maquinarias más complicadas que una fragua, un molino de agua o un telar de mano, aunque eran muy hábiles con toda clase de herramientas. Incluso en tiempos antiguos desconfiaban en general de «la Gente Grande», como nos llaman, y ahora nos eluden consternados y es difícil encontrarlos. Tienen el oído agudo y la mirada penetrante, y aunque engordan fácilmente, y nunca se apresuran si no es necesario, se mueven con agilidad y destreza. Dominaron desde un principio el arte de desaparecer rápido y en silencio, cuando la Gente Grande con la que no querían toparse se les acercaba ruidosamente, y han desarrollado este arte hasta el punto de que a los Hombres puede parecerles verdadera magia. Pero los Hobbits jamás han estudiado magia de ninguna índole, y esas rápidas desapariciones se deben únicamente a una habilidad profesional, que por la herencia, la práctica y una íntima amistad con la tierra han desarrollado tanto que es del todo inimitable para las razas más grandes y torpes. 


			Porque los Hobbits son gente diminuta, más pequeña que los Enanos; es decir, menos corpulenta y fornida, pero no mucho más baja. Su estatura es variable, entre los dos y los cuatro pies de nuestra medida. Hoy en día pocas veces alcanzan los tres pies, pero se dice que se han vuelto más pequeños, y que en otros tiempos eran más altos. De acuerdo con el Libro Rojo, Bandobras Tuk, apodado el Toro Bramador, hijo de Isengrim II, medía cuatro pies y medio y era capaz de montar a caballo. En todos los documentos de los Hobbits sólo queda constancia de dos famosos personajes de la antigüedad que lo superaban en estatura, pero de este hecho curioso se habla en el presente libro. 


			En cuanto a los Hobbits de la Comarca, de los que se ocupan estos relatos, conocieron en un tiempo la paz y la prosperidad y fueron entonces un pueblo feliz. Vestían ropas de brillantes colores, y preferían el amarillo y el verde; muy rara vez usaban zapatos, pues tenían las plantas de los pies duras como el cuero, fuertes y flexibles, y los pies mismos estaban recubiertos de un espeso pelo rizado muy parecido al pelo de las cabezas, de color castaño casi siempre. Por esta razón el único oficio que practicaban poco era el de zapatero, pero tenían dedos largos y habilidosos que les permitían fabricar muchos otros objetos útiles y atractivos. En general los rostros eran bonachones más que hermosos, anchos, de ojos vivos, mejillas rojizas y bocas dispuestas a la risa, a la comida y a la bebida. Reían, comían y bebían a menudo y de buena gana; les gustaban las bromas sencillas en todo momento y comer seis veces al día (cuando podían). Eran hospitalarios, aficionados a las fiestas y los regalos, que entregaban libremente y aceptaban con entusiasmo. 


			Es en verdad evidente que a pesar de un alejamiento posterior los Hobbits son parientes nuestros: están más cerca de nosotros que los Elfos y aun que los Enanos. Antiguamente hablaban las lenguas de los Hombres, adaptadas a su propia modalidad, y tenían casi las mismas preferencias y aversiones que los Hombres. Mas ahora es imposible descubrir en qué consiste nuestra relación con ellos. El origen de los Hobbits viene de muy atrás, de los Días Antiguos, ya perdidos y olvidados. Sólo los Elfos conservan algunos documentos de esa época desaparecida y sus tradiciones se refieren casi únicamente a la historia élfica, en la que los Hombres aparecen muy de cuando en cuando, y a los Hobbits ni siquiera se los menciona. Sin embargo, es obvio que los Hobbits vivían en paz en la Tierra Media muchos años antes de que cualquier otro pueblo advirtiese siquiera que existían. Y como el mundo se pobló luego de extrañas e incontables criaturas, esta gente pequeña pareció insignificante. Pero en los días de Bilbo y de Frodo, el heredero de Bilbo, se transformaron de pronto a pesar de ellos mismos en importantes y famosos, y perturbaron los Concilios de los Grandes y de los Sabios. 


			

			Aquellos días —la Tercera Edad de la Tierra Media— han quedado muy atrás, y la conformación de todas las tierras ha cambiado; pero las regiones en que vivían entonces los Hobbits eran sin duda las mismas que las que ahora aún habitan: el Noroeste del Viejo Mundo, al este del Mar. En la época de Bilbo, los Hobbits no sabían de dónde venían. El deseo de conocimiento (fuera de las ciencias genealógicas) no era para nada habitual entre ellos, pero había aún descendientes de antiguas familias que estudiaban sus propios libros, e incluso recopilaban de los Elfos, los Enanos y los Hombres noticias de épocas pasadas y de tierras distantes. Sólo comenzaron a redactar sus propios documentos después de haberse establecido en la Comarca, y sus leyendas más antiguas apenas si se remontan poco más allá de los Días del Éxodo. Está perfectamente claro, no obstante, gracias a estas leyendas y a lo que puede descubrirse en el lenguaje y las costumbres de los Hobbits, que en un pasado muy lejano ellos también se desplazaron hacia el oeste, como muchos otros pueblos. En sus relatos más antiguos hay referencias oscuras a los tiempos en que moraban en los altos valles del Anduin, entre los lindes del Gran Bosque Verde y las Montañas Nubladas. No se sabe con certeza por qué emprendieron más tarde la ardua y peligrosa travesía de las montañas y entraron en Eriador. Los relatos hobbits hablan de la multiplicación de los Hombres en la tierra y de una sombra que cayó sobre el bosque y lo oscureció, por lo que fue llamado desde entonces el Bosque Negro. 


			Antes de cruzar las montañas, los Hobbits ya se habían dividido en tres ramas un tanto diferentes: los Pelosos, los Fuertes y los Albos. Los Pelosos eran de piel más morena, cuerpo menudo, cara lampiña, y no llevaban botas; de manos y pies bien proporcionados y ágiles, y preferían las tierras altas y las laderas de las colinas. Los Fuertes eran más anchos, de constitución más robusta; tenían pies y manos más grandes; preferían las llanuras y las orillas de los ríos. Los Albos, de piel y cabellos más claros, eran más altos y delgados que los otros: amaban los árboles y los bosques. 


			Los Pelosos tuvieron mucha relación con los Enanos en tiempos remotos y vivieron durante mucho tiempo en las estribaciones montañosas. Fueron los primeros en desplazarse hacia el oeste y vagabundearon por Eriador hasta la Cima de los Vientos, mientras los otros permanecían en las Tierras Salvajes. Eran la especie más normal, representativa y numerosa de los Hobbits, y también la más sedentaria y la que conservó durante más tiempo el hábito ancestral de vivir en túneles y cuevas. 


			Los Fuertes vivieron muchos años a orillas del Río Grande, el Anduin, y temían menos a los Hombres. Vinieron al oeste después de los Pelosos y siguieron el curso del Sonorona hacia el sur; muchos de ellos vivieron un tiempo entre Tharbad y los límites de las Tierras Brunas antes de volver al norte. 


			Los Albos, los menos numerosos, eran una rama nórdica, más amiga de los Elfos que el resto de los Hobbits, y más hábil para el lenguaje y los cantos que para los trabajos manuales. Siempre habían preferido la caza a la agricultura. Cruzaron las montañas al norte de Rivendel y descendieron el Fontegrís. Muy pronto se mezclaron en Eriador con las ramas ya establecidas allí, pero como eran algo más valientes y más aventureros, se los encontraba a menudo como jefes o caudillos en los clanes de los Pelosos y los Fuertes. Aun en tiempos de Bilbo, el fuerte carácter albo podía percibirse todavía en las grandes familias, tales como los Tuk y los Señores de Los Gamos. 


			En las tierras occidentales de Eriador, entre las Montañas Nubladas y las Montañas de Lune, los Hobbits encontraron tanto Hombres como Elfos. En efecto, todavía moraba allí un resto de los Dúnedain, los reyes de los Hombres que vinieron por el mar desde Oesternesse; pero iban desapareciendo rápidamente, y la ruina alcanzaba ya a todas las tierras del Reino del Norte. Había sitio y en abundancia para los inmigrantes, y en poco tiempo los Hobbits empezaron a establecerse en comunidades ordenadas. De la mayoría de las primitivas colonias no quedaba ya ni siquiera el recuerdo en tiempos de Bilbo, pero una de las más importantes de aquella época se mantenía aún, aunque reducida de tamaño: estaba en Bree, y en medio del Bosque de Chet que lo rodeaba, a unas cuarenta millas al este de la Comarca. 


			Fue en aquellos tempranos días, sin duda, cuando los Hobbits aprendieron a leer y comenzaron a escribir a la manera de los Dúnedain, quienes a su vez habían aprendido este arte de los Elfos. También en ese tiempo los Hobbits olvidaron todas las lenguas que habían usado antes, y desde entonces hablaron siempre la lengua común, que llamaban oestron y que era corriente en todas las tierras de los reyes, desde Arnor hasta Gondor, y a lo largo de toda la costa del mar, desde Belfalas hasta Lune. Sin embargo, conservaron unas pocas palabras de su propio idioma, así como los nombres que habían usado para los meses y los días, y una gran cantidad de nombres personales del pasado. 


			Alrededor de esta época la leyenda comenzó a convertirse en historia entre los Hobbits, al iniciarse el cómputo de los años. Porque fue en el año mil seiscientos uno de la Tercera Edad cuando los hermanos albos, Marcho y Blanco, salieron de Bree, y después de haber obtenido permiso del gran rey de Fornost,1 cruzaron el Baranduin, el río pardo, con un gran séquito de Hobbits. Pasaron por el Puente de los Arbotantes, que había sido construido durante el apogeo del Reino del Norte, y tomaron posesión de toda la tierra que se extendía más allá, donde se establecieron entre el río y las Colinas Lejanas. Todo lo que se les pidió a cambio fue que mantuviesen en buen estado el Puente Grande, junto con los demás puentes y caminos, que facilitasen el trabajo a los mensajeros del rey, y que reconocieran su soberanía. 


			Así comenzó el Cómputo de la Comarca, pues el año del cruce del Brandivino —el nuevo nombre que los Hobbits dieron al Baranduin— se transformó en el Año Uno de la Comarca, y todas las fechas posteriores se calcularon a partir de entonces.2 Los Hobbits occidentales se enamoraron de la nueva tierra desde el primer momento, se quedaron allí, y muy pronto desaparecieron nuevamente de la historia de los Hombres y de los Elfos. Aunque aún había allí un rey del que eran súbditos formales, en realidad estaban gobernados por jefes propios y nunca intervenían en los hechos del mundo exterior. En la última batalla de Fornost con el Señor Brujo de Angmar, enviaron algunos arqueros en ayuda del rey, o por lo menos así lo afirmaron, si bien esto no aparece en ningún relato de los Hombres. En esa guerra el Reino del Norte llegó a su fin, y entonces los Hobbits se apropiaron de la tierra, y eligieron de entre todos los jefes a un Thain, que asumió la autoridad del rey desaparecido. Allí, durante unos mil años, apenas se vieron afectados por las guerras, y prosperaron y se multiplicaron después de la Plaga Negra (C.C. 37) hasta el desastre del Largo Invierno y la hambruna que le siguió. Miles de ellos murieron entonces, pero en los tiempos del presente relato los Días de la Hambruna (1158-1160) habían quedado muy atrás y los Hobbits se habían acostumbrado otra vez a la abundancia. La tierra era rica y generosa, y aunque cuando llegaron a ella había estado desierta durante mucho tiempo, en otras épocas había sido bien cultivada, y allí el rey había tenido granjas, maizales, viñedos y bosques. 


			Desde las Colinas Lejanas hasta el Puente del Brandivino había unas cuarenta leguas, y casi otras cincuenta desde los páramos del norte hasta los pantanos del sur. Los Hobbits denominaron a estas tierras la Comarca, región bajo la autoridad del Thain y distrito de trabajos bien organizados; y allí, en ese placentero rincón del mundo, llevaron una vida bien ordenada y prestaron cada vez menos atención al mundo exterior, donde se movían cosas oscuras, hasta llegar a pensar que la paz y la abundancia eran la norma en la Tierra Media, y el derecho de todo pueblo sensato. Olvidaron o ignoraron lo poco que habían sabido de los Guardianes y de los trabajos de quienes hicieron posible la larga paz de la Comarca. De hecho, estaban protegidos, pero ya no lo recordaban. 


			En ningún momento los Hobbits fueron amantes de la guerra, y jamás lucharon entre sí. Si bien en tiempos remotos se vieron obligados a luchar, para subsistir en un mundo difícil, en la época de Bilbo aquello pertenecía a tiempos muy remotos. La última batalla antes del comienzo de este relato, y por cierto la única que se libró dentro de los límites de la Comarca, ocurrió en una época que ya nadie de entre los vivos recordaba: fue la batalla de los Campos Verdes, en el año 1147 (CC) en la que Bandobras Tuk desbarató una invasión de Orcos. Hasta el mismo clima se hizo más apacible; y los lobos, que en otros tiempos habían llegado desde el norte devorándolo todo durante los crudos inviernos blancos, ahora no eran más que cuentos de viejas. Aunque había algún pequeño arsenal en la Comarca, las armas se usaban generalmente como trofeos: se las colgaba sobre las chimeneas o en las paredes, o se las coleccionaba en el museo de Cavada Grande, conocido como la Casa de los Mathoms; porque los Hobbits llamaban mathom a todo aquello que no tenía uso inmediato y que tampoco se decidían a desechar. Las moradas de los Hobbits tendían a llenarse de mathoms, y muchos de los regalos que pasaban de mano en mano eran de ese tipo. 


			No obstante, el ocio y la paz no habían alterado el raro vigor de esta gente. Llegado el momento, era difícil intimidarlos o matarlos; y esa afición incansable que mostraban por las cosas buenas tenía quizá una razón: podían renunciar del todo a ellas cuando era necesario, y lograban sobrevivir así a los rudos golpes de la pena, de los enemigos o del clima, asombrando a aquellos que no los conocían y que no veían más allá de aquellas barrigas y aquellas caras regordetas. Aunque se resistían a pelear, y no mataban por deporte a ninguna criatura viviente, eran valientes cuando se los acosaba, y aún sabían manejar las armas en caso de necesidad. Tiraban bien con el arco, pues eran de mirada certera y manos hábiles. No sólo se les daba bien el tiro con arco. Si un Hobbit recogía una piedra, lo mejor era ponerse a resguardo inmediatamente, como bien lo sabían todas las bestias merodeadoras. 


			Todos los Hobbits habían vivido en un principio en cuevas subterráneas, o así lo creían, y en ese tipo de viviendas se sentían a gusto. Sin embargo, con el paso del tiempo se vieron obligados a adoptar otras clases de moradas. Lo cierto es que en tiempos de Bilbo, en general sólo los Hobbits más ricos y los más pobres mantenían en la Comarca esa vieja costumbre. Los más pobres continuaron viviendo en las madrigueras primitivas, en realidad simples agujeros, con una sola ventana o bien ninguna, mientras que los ricos todavía edificaban versiones más lujosas de las simples excavaciones antiguas. Pero no era fácil encontrar terrenos adecuados para estos grandes túneles ramificados (smials, como ellos los llamaban); y en las llanuras o en los distritos bajos, los Hobbits, a medida que se multiplicaban, comenzaron a construir sobre el nivel del suelo. En efecto, hasta en las regiones de colinas y en las villas más antiguas, tales como Hobbiton o Alforzada, o en la localidad principal de la Comarca, Cavada Grande, en las Colinas Blancas, había ahora muchas casas de madera, ladrillo o piedra. Por lo general eran las preferidas por molineros, herreros, cordeleros, carreteros y otros de su clase; porque aun cuando vivieran en cavernas, los Hobbits conservaban la vieja costumbre de construir cobertizos y talleres. 


			Dicen que la costumbre de edificar casas de campo y graneros comenzó entre los habitantes de Marjala, a orillas del Brandivino. Los hobbits de esa región, llamada Cuaderna del Este, eran más bien grandes y de piernas fuertes y usaban botas de enano cuando las lluvias embarraban la tierra. Pero no se ignoraba que tenían gran proporción de sangre de los Fuertes, lo cual se notaba en el vello que muchos se dejaban crecer en la barbilla. Ni los Pelosos ni los Albos tenían rastro alguno de barba
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